MEDITACION 
(Lunes,  24 de Enero 2011)

La cúpula que nos contiene y que forma un ashram ya está formada. Para los que están fuera de este lugar se les ha creado una cúpula personal, están dentro de un espacio blanco purísimo, como estamos aquí, y es una energía que preparan los ángeles a la hora en que alguien se pone a meditar.

El maestro quiere que la sientas, que sientas la frecuencia vibratoria que hay dentro de la cúpula. En ella sentirás que hay otro tipo de vibración en el que tú te sientes como libre, la sensación es de flotar, de liberación, es una sensación de liviandad. Además meditante la luz de la esfera revitaliza, rejuvenece, embellece los cuerpos y las almas.

Quiere el maestro que sientas. Dice el gran Lama de Altai, hoy meditante tu meditación no empieza en este momento, empezó con la charla que di. Empezó animándote a que te purifiques, a que te cuides, a que te valores y a que recuerdes quien eres. La alimentación es el 80% de la limpieza, el otro 20 está dentro de ti, en tu intención.

Meditante nosotros no podemos, por respeto a tu libre albedrío y a tu evolución, tocarte el rostro, tocarte el corazón y liberarte de tus enfermedades, de tus rencores, de tus tristezas, no podemos, no está en la ley. Solo los que caminan deprisa se encuentran ante esta situación, cada uno de forma particular, individual tiene que hacer el trabajo. Es la soledad del alma, son las noches oscuras del alma en las que te tienes que encontrar contigo, reconocer, ver los errores cometidos y ver las cosas maravillosas que has hecho, hay que verlo todo.

Hoy meditante de forma muy especial, como nunca, hablo a tu corazón. Te recuerdo, vienes de la creación del universo, vienes del Dios mismo, eres esencia divina, la has tenido que tapar para poder soportar la experiencia que te tocaba vivir como humano. Pero ha acabado el tiempo, se ha acabado el tiempo, tienes que dar los últimos pasos que te quedan de este plano sabiendo que cada paso es el paso de un Dios, es el paso de una Diosa, todos son Dioses, no hay vanagloria en ello, no hay ningún tipo de ego. La única diferencia con los hermanos más jóvenes es que ellos no lo saben, no lo recuerdan, la diferencia contigo es que llevas más encarnaciones y te toca saberlo y actuar como tal. No te compares con nadie, la edad humana no es edad del alma. Puedes encontrarte ante un niño de tres años que es mayor que tú y puedes encontrarte ante un anciano de cien años que es más joven que tú. Ya no te compares con la mente, ya no te compares con nadie, ya no compares a nadie con nadie, solo respira la vida, siente a Dios, sé Dios y vive como Dios. Un Dios que Ama, un Dios que respeta.
Los placeres de la tierra son efímeros, lo que tú buscas no está en poseer bienes materiales, no está en los trajes, en las ropas, no está en las casas, no está en la riqueza humana. Lo que tú buscas solo lo sientes como algo satisfactorio cuando tu corazón está lleno de Amor, porque eres una divinidad y el Amor crea. Crea ambientes, crea amistades, crea bienestar, crea vida, respeta la vida, Ama la vida.

Meditante todos los aquí presentes en el día de hoy sois ancianos del alma, todos, muy mayores, mucho más de lo que puedes sospechar. No importa que aquí seas un catedrático o un barrendero, son situaciones únicas para liberarte de cargas que traías por resolver, pero en el alma puras luces, puras luces. Meditante nunca te olvides de eso para que siempre que sonrías, para que siempre que hables y que actúes sea Dios que actúa, sea esa Diosa que llevas dentro, sea ese Dios que llevas dentro. Sal del libre albedrío y entra en el libertad del alma, donde está la ley, la ley de Dios, la ley de causa y efecto, la ley del Amor, la ley del respeto y de la comprensión, la ley de la vida. Eres tan mayor que ya no se habla de rezando alcanzas el cielo, haciendo obras de caridad alcanzas el cielo. No meditante, ni está religión ni aquella te sirven, no te sirve ninguna filosofía que se acomode a tu tiempo, eres tú que tienes que acomodarte al tiempo y dar valor al alma, por eso te digo que eres mayor, porque eres tú el responsable de tu felicidad, eres tú el responsable de respirar, de tu salud, ya no los demás. Nadie es culpable de lo que te pasa, ni por felicidad ni por tristeza.
Meditante, en tu ancianidad del alma la responsabilidad es tuya, toda tuya. Eres feliz porque tú eres capaz de ser feliz, y estás triste porque has entrado en un tornado emocional, en le cual ya no te puedes permitir el lujo de estar, tienes que salir.

Meditante estás haciendo el cambio, no se acerca un cambio, estás viviendo el cambio. Recuerdas que te dije has pasado el umbral, ya estás en otro plano, hace tiempo te lo dije. Ya has pasado.

Probablemente hace un par de años, un año, se te dijo una y otra vez ya has pasado. Ahora meditante estás viviendo el cambio para sentir que estás ya en otro plano. Ese era el trabajo, llegaste al final de tu etapa, dejaste de ser humano y te convertiste en una expresión de Dios dentro de un cuerpo humano, pero no se te considera humano. Se te considera un k´umara, el que se transforma así mismo con su trabajo personal y su disciplina. Estás viviendo el cambio, pasaste el umbral. Si estás aquí, es porque has pasado el umbral, sino no estás aquí.

Yo invito y tú respondes. Hay quien no puede aún, pero tú has dicho sí y has dejado que tu corazón respirara, que latiera con el ritmo voy a ver qué es esto, voy a vivir esta situación, voy a ver qué me dice hoy el maestro… Pues el maestro te dice, que eres mayor y responsable de  tus actos y que para hacer el cambio solo lo puedes hacer siendo feliz y depende de ti, de nadie más.

Que Dios te bendiga, porque sabes escuchar, porque sabes sentir, porque sabes impregnarte de una energía que los ángeles médicos dejan aquí con tal abundancia que han sanado tu cuerpo y seguirán sanando tu alma, pero porque tú la aceptas, resuenas con ella. Nunca mires que eres en el plano humano, mira lo que eres dentro y disfruta de sentir que estás vivo, que estás viva, porque como Dios respiras, como humano ni puedes parar la respiración, ni puedes decidir cuándo morir, ni cuando nacer, como Dios sí respiras. Empieza a valorar tu parte divina, a sentirla y a disfrutarla.
Nos vemos meditante el próximo lunes porque también estás invitad@ a vivir la frecuencia que se forma en la cúpula que creamos para ti, no importa donde estés del planeta, no importa donde estés, importa que escuches, que sientas.

Meditante en todas las veces y en todos los lugares donde alguien medita los ángeles ponen cúpulas como esta. Siempre cuidamos que ese tiempo en donde el humano entra sentir su divinidad esté cuidado y protegido y lleno de luz. Que Dios te bendiga.

Yo camino a tu lado. Antes te dije, cuando tú llegues al final yo te estaré esperando. Ya has llegado al final, ya estás andando y Yo camino a tu lado, para cuidarte, no te preocupe cuantas gentes son, Yo camino a tu lado, te cuido, te protejo de lo que no tiene que ver contigo como karma, solo respeto lo que tu ser me dice es karma, pero te susurro al oído palabras que llegan a tu corazón para que salgas de ese tornado. Y por tercera vez, Que Dios te bendiga. SUN TAI

